LA NOCHE  DE LOS “ZASCAS”
Hace nada, una semana de nada, los españoles que quisieron fueron a votar, cosa esta que, además, pudieron hacer con toda tranquilidad. Y eso es bueno, muy bueno. Por la noche, en un prodigio de bien hacer, a las tres o cuatro horas de que se cerraran las urnas, España ya sabía el resultado del referendo. Increíble, un aplauso al Ministerio del Interior. Todo un logro. Tras los primeros recuentos, en algunas caras comenzaron a verse las primeras señales de sorpresa. ¡Ay madre! Tras el resultado definitivo en algunos colodrillos  empezaron a sonar los primeros “zascas”.
Y viene el problema de que, en las desgraciadamente frecuentes y aburridísimas campañas electorales, (¿hacemos otra…? a lo mejor a la tercera Rajoy saca mayoría absoluta) hay muchos que, aunque no son  catedráticos, les gusta hablar ex-cátedra y luego así les va.   
Pero hombres de Dios, ¿tanto les costaría ser un poco más humildes? Venceremos, aventajaremos, superaremos, adelantaremos, daremos el sorpasso… tatachín, tatachín, yo, yo, nosotros y nosotras… clarines y laureles. Y luego ni vencen, ni aventajan, ni superan, ni adelantan, ni dan ese ansiado sorpasso que para su disgusto sólo se queda en “sorpressa” y además y para más INRI, resulta que los tres mosqueteros zurdos sacan,  porque la avaricia rompe el saco, peores resultados que los que sacaron en diciembre. ¡Zasca!
Pero no vayan ustedes a creer que, a estos oráculos de Delfos de andar por casa que pueblan nuestros partidos, estas meteduras de pata les preocupan lo más mínimo. No vayan a creer ustedes que a pesar  de haber hecho este ridículo se les pone la cara (y cara tienen de largo) colorada, ¡qué va!, nada… se quedan tan tranquilos… Y se quedan tan tranquilos porque, también como adivinadores, ellos tienen de sí mismos una opinión muy difícil de mejorar. Ellos saben más y no es que sepan más que cualquiera de nosotros, es que hasta saben más que nadie, que las organizaciones, que los organismos  y que las corporaciones. 
Ni una duda en sus opiniones, ni una vacilación. Habló Blas, punto redondo. Miren, les pongo un ejemplo, es un político que ocupa un puesto muy destacado en el partido en el que milita y que resulta que es de aquí de casa. Un periodista le pregunta por su opinión sobre cuál será el resultado de su partido y él, en su lógica, le dice que perfecto, que no habrá ningún problema para alcanzar lo que él ha determinado que es normal que se alcance. Oído esto, el periodista, algo extrañado por la rotundidad de la respuesta, le dice que su opinión no coincide con lo que dice el CIS ni lo que dicen la mayoría de las otras encuestas, observación ante la cual nuestro oráculo le dice que si el CIS no coincide con su opinión, lo que tiene que hacer el CIS es hacérselo mirar y tomar alguna decisión sobre su forma de trabajar y, para rematadera, añade que “cuando usted vea los resultados de la noche electoral, recuerde esta respuesta” (sic).
Y ya hemos visto los resultados de la noche electoral, y ya hemos recordado esta respuesta y ya hemos visto cómo el partido de este caballero alcanzó el número de escaños más bajo de su historia  y…  ¡zasca! toma y vuelve a por otra.
Y es el futuro… les pierde esa maldita costumbre que algunos tienen de conjugar en futuro. Ganaremos, venceremos, aumentaremos…. ¿qué necesidad hay de ello?, ¿no se puede ser más prudente, menos “echao p’adelante”? ¿A qué vienen esas baladronadas de patio de colegio? 
“Hoy tengo más fuerza –nos dijo un día de campaña Pedro Sánchez–, lo que va a ocurrir es que el PSOE va a ser la primera fuerza política y los que dijeron no, van a tener que decír que sí”… y ¡zasca!, toma primera fuerza política. Pero no se rían del pobre Sánchez porque no es el único profeta, también nos dijo Iglesias que había percibido “cierta desesperación” en el PP porque “da la impresión que sus números internos les dicen que podemos ganar…” (sic) y, ¡zasca!, toma desesperaciones. 
Y para qué seguir. Así juegan a esto. Así se divierten. Ya ha pasado una semana y poco a poco ya se van reuniendo los implicados. Es bueno que dialoguen. Ya saben cómo: nosotros no haremos esto, ni nosotros esto otro, y conmigo que no cuenten porque estos son nuestros principios… y caso de que no les gusten pues nos lo dicen, porque tenemos otros. ¡País! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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